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Cuando las cosas
cuestan

Parece que el mundo se te viene
encima. A tu alrededor no se
vislumbra una salida.
Imposible, esta vez, superar las
dificultades. Pero, ¿me has
vuelto a olvidar que Dios es tu
Padre?: omnipotente,
infinitamente sabio,
misericordioso. Él no puede
enviarte nada malo. Eso que te
preocupa, te conviene, aunque
los ojos tuyos de carne estén
ahora ciegos.
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Parece que el mundo se te viene
encima. A tu alrededor no se
vislumbra una salida. Imposible, esta
vez, superar las dificultades. Pero,
¿me has vuelto a olvidar que Dios es
tu Padre?: omnipotente,
infinitamente sabio, misericordioso.
Él no puede enviarte nada malo. Eso
que te preocupa, te conviene, aunque
los ojos tuyos de carne estén ahora
ciegos.

Omnia in bonum! ¡Señor, que otra
vez y siempre se cumpla tu
sapientísima Voluntad!

Via Crucis IX Estación: Jesús cae por
tercera vez

Cuando todo parece perdido

Para que no te apartes por cobardía
de esa confianza que Dios deposita
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en ti, evita la presunción de
menospreciar ingenuamente las
dificultades que aparecerán en tu
camino de cristiano.

Mientras peleamos —una pelea que
durará hasta la muerte—, no
excluyas la posibilidad de que se
alcen, violentos, los enemigos de
fuera y de dentro. Y por si fuera poco
ese lastre, en ocasiones se agolparán
en tu mente los errores cometidos,
quizá abundantes. Te lo digo en
nombre de Dios: no desesperes.
Cuando eso suceda —que no debe
forzosamente suceder; ni será lo
habitual—, convierte esa ocasión en
un motivo de unirte más con el
Señor; porque El, que te ha escogido
como hijo, no te abandonará.
Permite la prueba, para que ames
más y descubras con más claridad su
continua protección, su Amor.

Amigos de Dios, 214

Realismo
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El camino del cristiano, el de
cualquier hombre, no es fácil.
Ciertamente, en determinadas
épocas, parece que todo se cumple
según nuestras previsiones; pero esto
habitualmente dura poco. Vivir es
enfrentarse con dificultades, sentir
en el corazón alegrías y sinsabores; y
en esta fragua el hombre puede
adquirir fortaleza, paciencia,
magnanimidad, serenidad.

Amigos de Dios, n. 77

La fortaleza de los débiles

Es fuerte el que persevera en el
cumplimiento de lo que entiende que
debe hacer, según su conciencia; el
que no mide el valor de una tarea
exclusivamente por los beneficios
que recibe, sino por el servicio que
presta a los demás. El fuerte, a veces,
sufre, pero resiste; llora quizá, pero
se bebe sus lágrimas. Cuando la
contradicción arrecia, no se dobla.
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Amigos de Dios, n. 77

El cristiano es realista, con un
realismo sobrenatural y humano,
que advierte todos los matices de la
vida: el dolor y la alegría, el
sufrimiento propio y el ajeno, la
certeza y la perplejidad, la
generosidad y la tendencia al
egoísmo. El cristiano conoce todo y
se enfrenta con todo, lleno de
entereza humana y de la fortaleza
que recibe de Dios

Es Cristo que pasa, 60

Dios no pierde batallas

¡Adelante, pase lo que pase! Bien
cogido del brazo del Señor, considera
que Dios no pierde batallas. Si te
alejas de El por cualquier motivo,
reacciona con la humildad de
comenzar y recomenzar; de hacer de
hijo pródigo todas las jornadas,
incluso repetidamente en las
veinticuatro horas del día; de ajustar
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tu corazón contrito en la Confesión,
verdadero milagro del Amor de Dios.
En este Sacramento maravilloso, el
Señor limpia tu alma y te inunda de
alegría y de fuerza para no desmayar
en tu pelea, y para retornar sin
cansancio a Dios, aun cuando todo te
parezca oscuro. Además, la Madre de
Dios, que es también Madre nuestra,
te protege con su solicitud maternal,
y te afianza en tus pisadas.

Amigos de Dios, 214

Jesús sale al encuentro

En este torneo de amor no deben
entristecernos las caídas, ni aun las
caídas graves, si acudimos a Dios con
dolor y buen propósito en el
sacramento de la Penitencia. El
cristiano no es un maníaco
coleccionista de una hoja de servicios
inmaculada. Jesucristo Nuestro
Señor se conmueve tanto con la
inocencia y la fidelidad de Juan y,
después de la caída de Pedro, se

https://www.escrivaobras.org/book/amigos_de_dios.htm


enternece con su arrepentimiento.
Comprende Jesús nuestra debilidad y
nos atrae hacia sí, como a través de
un plano inclinado, deseando que
sepamos insistir en el esfuerzo de
subir un poco, día a día. Nos busca,
como buscó a los dos discípulos de
Emaús, saliéndoles al encuentro;
como buscó a Tomás y le enseñó, e
hizo que las tocara con sus dedos, las
llagas abiertas en las manos y en el
costado. Jesucristo siempre está
esperando que volvamos a El,
precisamente porque conoce nuestra
debilidad.

Es Cristo que pasa, 75

Lo que nadie podrá quitarte

Para amar de verdad es preciso ser
fuerte, leal, con el corazón
firmemente anclado en la fe, en la
esperanza y en la caridad. Sólo la
ligereza insubstancial cambia
caprichosamente el objeto de sus
amores, que no son amores sino

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa.htm


compensaciones egoístas. Cuando
hay amor, hay entereza: capacidad
de entrega, de sacrificio, de renuncia.
Y, en medio de la entrega, del
sacrificio y de la renuncia, con el
suplicio de la contradicción, la
felicidad y la alegría. Una alegría que
nada ni nadie podrá quitarnos.

Es Cristo que pasa, 75

Sólo por Dios vale la pena

No se conforma Jesús con un
asentimiento titubeante. Pretende,
tiene derecho a que caminemos con
entereza, sin concesiones ante las
dificultades. Exige pasos firmes,
concretos; pues, de ordinario, los
propósitos generales sirven para
poco. Esos propósitos tan poco
delineados me parecen ilusiones
falaces, que intentan acallar las
llamadas divinas que percibe el
corazón; fuegos fatuos, que no
queman ni dan calor, y que
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desaparecen con la misma fugacidad
con que han surgido.

Por eso, me convenceré de que tus
intenciones para alcanzar la meta
son sinceras, si te veo marchar con
determinación. Obra el bien,
revisando tus actitudes ordinarias
ante la ocupación de cada instante;
practica la justicia, precisamente en
los ámbitos que frecuentas, aunque
te dobles por la fatiga; fomenta la
felicidad de los que te rodean,
sirviendo a los otros con alegría en el
lugar de tu trabajo, con esfuerzo para
acabarlo con la mayor perfección
posible, con tu comprensión, con tu
sonrisa, con tu actitud cristiana. Y
todo, por Dios, con el pensamiento en
su gloria, con la mirada alta,
anhelando la Patria definitiva, que
sólo ese fin merece la pena.

Amigos de Dios, 211
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